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Fitur acoge la potencia turística de la Comunidad 
  
 
 
  
EDITORIAL 

Hoy es el día de la Comunidad Valenciana en Fitur, la gran feria del turismo español
convertida ya en la segunda referencia internacional en su campo y donde todo un 
pabellón -el 5- sirve en exclusiva para que campen empresarios y políticos
valencianos.  
 
Es un buen momento, por lo tanto, para reflexionar sobre la situación turística
valenciana, máxime cuando la presencia ferial de la Comunidad está siendo este año 
muy potente en cuanto a número de firmas y administraciones públicas.
 
El sector valenciano acude a Fitur con argumentos y datos positivos. Maneja cifras
de crecimiento por encima de la media nacional en casi todos los campos analizados
y ha mejorado, sensiblemente, su capacidad de beneficiarse de los nuevos flujos
creados por las compañías de vuelos baratos y hasta por promover una imagen de
mayor modernidad y con más recursos publicitarios. Pero todos esos factores no
pueden servir para autoengañarse y creer en las bondades de la presente 
coyuntura, sobre la que penden algunas incertidumbres muy serias.
 
La Comunidad Valenciana sigue amparándose, claro está, en un clima prodigioso y
en una situación ambiental muy atractiva. Pero lleva ya algunos años fiándolo todo a 
un crecimiento extensivo sobre su territorio que hace cada vez más difícil un giro
hacia la calidad turística. La Comunidad se urbaniza mediante fórmulas casi
suburbiales, y acoge flujos turísticos de calidad media y baja, con gastos por
persona/día de los más pobres de Europa. Esa es la realidad.
 
Los informes de Exceltur reflejan conclusiones preocupantes en el sentido referido.
Resulta obvia, pues, la necesidad de hacer un diagnóstico urgente para elaborar un
programa de futuro con sentido que haga posible que el sector turístico mantenga el
importante peso económico para la Comunidad Valenciana sin necesidad de agotar
todo el espacio disponible.
 
Los campos de golf y el turismo de interior son nuevas alternativas, desde luego,
pero no al precio de colmatar todos los últimos pueblos sin desarrollar con miles de
adosados y chaletitos... Igual que la segunda línea de costa, cuya urbanización no
puede seguir el modelo continuo de alta densidad.
 
Habrá que empezar a hacer las cosas mejor, construyendo un futuro con sentido y 
no sólo pletórico de ladrillos, que desarrolle potenciales y no facilite el dinero fácil e
inmediato que deja herencias imposibles de regenerar en el futuro. Ejemplos los hay
y cercanos, como el de la ciudad de Valencia, cuyo crecimiento turístico y cuya 
mejora de la oferta hotelera ha sido muy importante estos últimos años. El potencial
de sus playas urbanas y el enorme pulmón que significa tanto la Albufera como la
Huerta son los grandes recursos y atractivos que hay que saber explotar con el 
suficiente talento y la necesaria sostenibilidad...  
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